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 La sociedad vasca de la modernidad tardía es pluricultural, debido a la presencia de inmi-
grantes, intraestatales o transnacionales, en sus espacios públicos, en su vida cotidiana y en 
el tiempo festivo de sus ciudades. El estudio de las fiestas pluriculturales nos introduce en la 
(re)construcción de la identidad y la alteridad, de la resignificación de lo local en los barrios de 
inmigración.

-
nencia local. Comunidades transnacionales. Visibilidad pública. Espacios públicos. Comunidad 
urbana. 

 Modernitate berantiarreko euskal gizarteak kultura anitz besarkatzen ditu, estatu barruko 
zein kanpoko etorkinak baitaude esparru publikoetan, eguneroko bizimoduan eta hirietako fes-
tetan. Kultura anitzen jaiak aztertzeak nortasuna eta alteritatea berreraikitzera garamatza, etor-
kinen auzoetan tokian tokikoari eman dioten esanahi berriaren eremura. 

gaindiko komunitateak. Gizartearen aurrean ikusgai egotea. Gune publikoak. Hiri komunitatea. 

 La société basque de la modernité tardive est pluriculturelle grâce à la présence d’immi-
grants, interétatiques ou transnationaux, dans ses espaces publics, dans la vie quotidienne et 
dans les fêtes des villes. L’étude des fêtes pluriculturelles nous plonge dans la (re)construction 
de l’identité et de l’altérité, de la resignification de l’aspect local dans les quartiers d’immigra-
tion. 

locale. Communautés transnationales. Visibilité publique. Espaces publics. Communauté ur-
baine. 
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Una fenomenología emergente reclama nuestra atención: la de nuevas fiestas que 

eclosionan en plena dialéctica de la glocalización. Fruto de la revitalización festiva y 

de la redefinición de lo local en el ámbito urbano globalizado, y también de la hibri-

dación, del mestizaje y de la interculturalidad en el conjunto de nuestra sociedad1. Y, 

de este modo, aproximarse a estas formas emergentes de fiestas producidas por las 

comunidades transnacionales de la diáspora migratoria, que recrean su acervo ritual 

en las sociedades de acogida; sobre todo en los barrios multiétnicos y cosmopolitas 

de sus metrópolis, como parte de dinámicas que imbrican el aquí local con el allí 

transnacional. Sustentadas, algunas de estas celebraciones, en la universal evoca-

ción festiva de referentes identitarios, pero netamente diferenciadas de los eventos 

tradicionales, bien por los grupos que las protagonizan, por su significación o por 

ambas cosas a la vez. Porque los rasgos de la cultura festiva y popular no mueren 

con la globalización, sino que se reinventan y se enfocan hacia la creación de nuevas 

e intereses del presente, pero aún más cargadas de futuro puesto que, como toda 

fiesta, están dotadas de potencial performativo, en este caso de una interculturali-

dad emergente. 

1. FIESTAS NUEVAS Y/O REVITALIZADAS EN LA MODERNIDAD LÍQUIDA

En el contexto de la modernidad se debilita el firme anclaje de identidades y senti-

mientos de pertenencia, condiciones que se diluyen en el de la modernidad líquida. 

Un modelo de sociedad en el que la acción carece de solidez y perduración (Bauman, 

inmune al devenir temporal, como las lealtades inherentes al patrimonio cultural. La 

cultura y las relaciones sociales pierden su solidez y se ven sometidas a un intenso 

proceso de delicuescencia, magnificado por el creciente individualismo y la deprecia-

ción de la esfera pública. Pero el recurso a la tradición aún legitima prácticas cultura-

les obsoletas como discurso identitario, a través de la eficacia del ritual festivo y del 

-

ticas que se inscriben en un reencantamiento del mundo secularizado y globalizado. 

Dando lugar a formas de identificación flexibles, inciertas y fragmentarias.

  En esta modernidad líquida muchas realidades se ven sometidas al precitado 

proceso. Y entre ellas especialmente la ciudad, percibida ya por la primera sociología 

urbana como encarnación de la complejidad, de la diversidad social, de la heteroge-

neidad cultural y de la modernidad; y por ello espacio privilegiado para la civilidad, 

la sociabilidad, la comunicación, el encuentro y la participación, para la expresión 

de identidades y estilos de vida diversos. Como mosaico de comunidades en la 

sociedad urbano-industrial, que en la postindustrial se convierte en paradigma de 

interculturalidad y de liquidez, por lo que la socioantropología urbana está abocada 

a atender estructuras líquidas e inestables, complejos entramados de interacciones, 

la diversidad urbana ha convertido a la ciudad, intrínsecamente mestiza, en ciudad 

1. En Euskal Herria especialmente en sus áreas urbanas y limítrofes. Donde la hibridación cultural ya era 

una característica presente en la sociedad industrial, particularmente en sus eventos sociables y festivos. 
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mestizada, donde la hibridación entre estilos de vida, valores e imaginarios urbanos 

communitas, vinculadas a la 

eclosión de nuevas identidades colectivas en el marco de la globalización, fruto de la 

hibridación y del mestizaje2, más allá del potencial festivo como elemento cohesiona-

-

nales dispersadas por la emigración, que recrean su acervo ritual en las sociedades 

de acogida, sobre todo en los barrios multiétnicos de las metrópolis, que facilitan 

vivir la propia diversidad intraétnica, a la par que proporcionan ocasión para fiestas, 

ceremonias o eventos deportivos convertidos en ocasiones de encuentro intercul-

tural, insertas en la dialéctica global/local y de una emergente convergencia inter-

cultural, donde tales barrios aportan no solo el escenario físico o el espacio social, 

sino también representaciones simbólicas o del imaginario (Roche y Serra, 2009: 

un territorio local, una comunidad inequívocamente definida y la tradición vinculada 

a ambos, en beneficio de la penetración de influencias culturales exóticas y lejanas 

-

tas, entre el espectáculo de masas y la mercantilización, el patrimonio cultural y las 

reinvenciones identitarias, el discurso autóctono y sus hibridaciones interculturales 

con lo foráneo. Ya que la fiesta puede servir como marco de emergencia de nuevos 

grupos enraizados localmente, capaces de emitir discursos de pertenencia común 

a un territorio local pese a los dispares orígenes geográficos y/o religiosos de sus 

participantes (Salzbrunn, 2009: 117).

 Este proceso se enmarca en la revitalización del fenómeno festivo en las so-

ciedades europeas de la globalización, que se viene produciendo desde finales de 

los setenta, como ha constatando J. Boissevain (1992), y que se concreta en la 

recuperación de agonizantes o extintas fiestas o en la invención de otras. Porque, 

a medida que se debilitan las tradiciones y se desencanta el mundo de la moderni-

dad globalizada, se produce una búsqueda de sentido mediante la revitalización de 

expresiones de sentimientos de pertenencia y de (re)construcción de identidades 

comunitarias, como despliegue defensivo local frente a la irrupción de valores y refe-

rentes globalizadores, en Euskal Herria se suma el proceso de construcción de las 

identidades étnica y nacional. Y la confluencia de intereses entre quienes emigraron 

a las ciudades, sus descendientes, y los nuevos residentes neorrurales por incen-

tivar los sentimientos de pertenencia y participación en las sociedades locales de 

origen o de acogida; capaces de suscitar revitalizaciones de festividades decadentes 

en aquellas o de recomponerlas en éstas como discursos de etnicidad. Revitalización 

que también conlleva un mayor protagonismo de los aspectos lúdicos y sociables, 

de los agentes laicos y de la democratización organizativa, en detrimento de agen-

tes y aspectos religiosos. En el ámbito urbano hay que tener en cuenta, además, 

las expresiones festivas en cuanto visualización en los espacios públicos de una 

Cohen (1980, 1982, 1993) que nació como fiesta pluriétnica organizada en un barrio popular, y que se 

ha convertido en escenificación de la cultura antillana en Inglaterra, en instrumento reivindicativo de esta 

identidad cultural y de lucha contra la segregación racial.
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interculturalidad que ya caracteriza a nuestras ciudades, inherente a la inmigración 
transnacional. Porque las fiestas también son capaces de expresar una nueva gama 
de identidades heteróclitas, y de intervenir en las estrategias simbólicas de la gloca-

 Pese a lo afirmado por algunos investigadores, la constatación de la mayoría 
apunta a que esta eclosión de nuevas fiestas se efectúa sin detrimento de las del 

sometidas, todas ellas, a una adecuación al calendario laboral (fines de semana y 
vacaciones), a la secularización y al protagonismo de entidades asociativas; en de-
trimento de grupos festivos tradicionales, a una resignificación en clave identitaria 
que privilegia las expresiones de sociabilidad, y a una omnipresente comensalidad 
que sella nuevas y viejas solidaridades. Subordinando a este binomio cualquier rasgo 
de tipo folklórico o religioso, instrumentalizados en cuanto expresivos de identidad y 
constitutivos de diferencia. 

2. FIESTAS PLURICULTURALES

Otra característica de las sociedades de este período, y con ellas de la nuestra, es 
la de añadir a su ya intrínseca complejidad y diversidad la pluriculturalidad impuesta 
por la presencia de los inmigrantes en los espacios públicos, en la vida cotidiana e 

-
tal como la más reciente llegada desde más allá de las fronteras estatales3. Porque 
unos y otros, con sus respectivas minorías regionales, nacionales o étnicas, agudi-
zan la complejidad de quienes coexisten, se hacen visibles y se autocelebran, en un 
mismo espacio territorial (Álvarez de los Mozos, 2007: 32), ocupando parcelas de 
espacio y de tiempo público. Y, por consiguiente, la investigación socioantropológica 
del ciclo festivo debe ocuparse de esos “otros” alógenos que protagonizan entre “no-
sotros” recomposiciones festivas de sus ámbitos de origen, introduciendo el estudio 
de la fiesta en la candente problemática del multiculturalismo, y haciéndose eco de la 
eterna dialéctica de la identidad y la alteridad representada por el síndrome festivo. 
Contándose ya con significativas aportaciones pioneras al estudio de esta tipología 
festiva, especialmente en grandes urbes españolas como Barcelona o Madrid (cfr. 

123). O con la reinvención de un carnaval parisino cuyos agentes principales son los 
emigrantes transnacionales en París y en su banlieu, acorde con la imagen de esta 
capital multicultural (Salzbrunn, 2009: 118-119). Porque un hito divisorio entre las 
miradas antropológica y folklórica es el énfasis puesto por la primera en la otredad, 
representada antaño por culturas exóticas, tribales o campesinas del tercer mundo; 
otro generalizado con inequívoca presencia hoy en nuestra propia sociedad, tanto en 
sus ámbitos urbano como rural, y con él sus manifestaciones culturales, en interac-
ción cotidiana y festiva con las nuestras.

 Y es que, paralelamente a nuestras propias fiestas, tradicionales o novedosas, 
en esta sociedad pluricultural que ya es en Euskal Herria, donde celebran públi-

-
les, ni siquiera a las intraeuropeas -categorizado en este último caso como extranjero- sino a las migracio-
nes no europeas. 
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camente festividades –y con ellas devociones e identidades- colectivos inmigrados 

hace tiempo –un siglo para las más pioneros- desde su respectivo ámbito cultural de 

origen4. Es el caso de las celebraciones de sus respectivos patronos por parte de los 

colectivos regionales y sus centros o asociaciones intraestatales en las poblaciones 

fabriles vascongadas, así como de otros eventos festivos tradicionales o modernos, 

que tratan de recrear aquí originarias comunidades de pertenencia de las que se 

alejaron al emigrar, sin renunciar por ello a diversas modalidades de integración. 

Porque existe una verdadera gradación de la medida y forma en que las sucesivas 

oleadas de inmigrantes tienden a insertarse en la sociedad de acogida, participando 

de forma más activa quienes han llegado más tardíamente.

 Pero también asumen este carácter intercultural sendas romerías andaluzas, 

(d. 1984), en Rada (d. 1998) o en el Barranco de Fitero (d. 2001), todas ellas en La 

Ribera navarra

de la Blanca Paloma

gira campestre y festiva a los respectivos parajes de La Barca, junto al Ebro, y del 

procedentes de estos pueblos navarros, así como de las colindantes regiones de La 
7 se celebran 

la Feria de Sevilla y de la Romería del Rocío, cuyo estudio cuenta con importantes pre-

cedentes en otras autonomías8. Podemos afirmar que, más allá de las genuinas y le-

gítimas funciones de reproducción identitaria de comunidades andaluzas transterra-

y los eventos rocieros en numerosas poblaciones vascas9, representan el atractivo 

por el folklore de aquel origen entre agregados heterogéneos y heteróclitos, aunque 

su imagen especular con frecuencia distorsiona la original, ya que aquí se entrevera 

con los intereses de hosteleros locales por comercializar esta estética festiva 10. 

4. Como los magostos de los centros gallegos de todo el País Vasco, y del leonés en Bilbao; o los respecti-

vos días de Galicia en Euskadi, das Letras Galegas, de Andalucía, de Extremadura, de Castilla y León, etc. 

de los Pueblos 

el Dia de las Casas Regionales (Donostia - S. S.), la Semana de Confraternidad Regional o el evento de la 

Federación de Centros Regionales en Barakaldo (Bizkaia). 

donde las actividades del sector primario y sus derivados requieren abundante mano de obra.

la Feria de la Primavera andaluza de Miranda de Ebro ha sido trasladada a la vecina localidad alavesa de 

Rivabellosa. 

8. El ciclo de rituales festivos de origen andaluz, “semejados” o transterrados en la Comunidad de Madrid, 

ha sido estudiado por Celeste Jiménez de Madariaga, en sucesivas publicaciones (1997 et al.). 

9. Entre las primeras, la más importante es la organizada por el Centro Andaluz Séneca d. 1999, que con-

grega en el -

nes musicales y comensalísticas. Los segundos tienen lugar preferentemente en Bizkaia y Guipuzkoa, pero 

Ciboure, donde la Peña Almonte y otros colectivos animan un Festival Andalou.

10. Y que tampoco es ajena a la expresión cultural de un tópico nacionalismo español, asociado durante 
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 En aquella misma Comunidad Foral emergen significativas muestras de intercul-
turalidad festiva transnacional, promovidas por servicios sociales municipales, cen-
tros de enseñanza, ONGs, más el asociacionismo (vecinal y cultural, local e inmigran-
te). Como la celebración por parte de siete Casas Regionales de Berriozar del Día 

de Navarra (San Francisco Javier), o el festivo encuentro multicultu- ral Muga guztien 

gainetik (Lesaka), la Semana Intercultural de Irurtzun y las Jornadas interculturales 

de Castejón

-
presiones deportivas y gastronómicas de muy diferentes países11 y comunidades 
autónomas12. Otros festivales interculturales tienen lugar en diversas poblaciones 
navarras13. Y es que en Navarra, donde el porcentaje de población inmigran- te ya 
supera el 10%, sorprende por la rapidez con la que se están desarrollando las diná-
micas se asentamiento y mestizaje. Hasta el punto de que algún analista vea este 
territorio como paradigma del modelo español de integración de los inmigrantes: el 
de un mestizaje estrictamente literal, frente a los modelos anglosajón de multicultu-

donde el impacto demográfico migratorio es menor, a cargo de análogos agentes, 
destacando entre todas ellas el festival vitoriano de la Casa de las Américas, con par-

otras, sobresalen las celebraciones vizcaínas de Durango (Encuentro Intercultural, 

Fiesta de las Comunidades), Ondarroa (festival Munduko Haizeak), Leioa (Feria 

Intercultural) y Ermua (Fiesta Intercultural); las guipuzcoanas de Eibar (Fiesta de las 

Culturas) (Día del Inmigrante o Mundujaia) organizada ésta por 
la asociación pluricultural Ereite Mundumira o fiesta intercultural itineran-
te entre las diversas poblaciones del valle del Deba, etc; o las alavesas de Elburgo 
(Semana de la Solidaridad), de Llodio (Feria de la Solidaridad), (Feria 

Intercultural) 14, 
promovido por la parroquia, la ikastola y la asociación de mujeres Anaitasuna, con 
objeto de que “las costumbres, la música, la gastronomía, la artesanía u otras señas 
de identidad popular de las personas venidas de fuera se hagan visibles a los ojos 
de la gente de aquí”. Porque, “vivimos en un mundo globalizado, con problemáticas, 

el franquismo con “una sola nación y un único folklore”. Premisas aún vivas entre la oligarquía vizcaína y 
diversas categorías de “gente guapa”.

11. Como Chequia, Ecuador, Uruguay, Cuba, Brasil y Bolivia en el primer caso; Bulgaria, Rumania, México, 
Perú, Marruecos y Senegal en el segundo. O países del Magreb, resto de África, Colombia y Comunidad 
Islámica en Castejón.

de Euskal Herria . 

13. Como en las de Leitza -Días de las Culturas-, la Mancomunidad de Malerreka, Barañain, Burlada, Peralta 
Bidelagun, con el expresivo título de 

Baztan mundu bat. Mundu anitz Baztanen (Baztan, un mundo. Muchos mundos en Baztan)

14. Desde sus inicios a comienzos del milenio, estas iniciativas ha sido encuentros interculturales, es-
pacios de reflexión y acercamiento a otros pueblos –africanos, hispanos, chino- a través de actividades 
lúdicas, culturales e informativas, además de oportunidades para conocer, entender, comprender y solida-
rizarse con todas esas otras realidades socio-culturales.
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diferencias de condición o raciales, y unas esperanzas de las que Legutiano no es 

ajeno y no escapa” (Diario de Noticias de Álava, 

 La precitada festividad eibarresa es coorganizada por el departamento de 

Lacasium 
(latinoamericanas) y Safa (marroquíes). En esta cita intercultural participan –con sus 

bailes, músicas, gastronomía y otros actos culturales– gentes procedentes de una 

docena de países emisores de emigrantes. Un rasgo destacable en todos estos 

eventos es la perspectiva de género, puesto que son agregados de mujeres las 

Encuentro Intercultural de Todas y Todos (Durango) corresponde a otro tipo de agen-

te, como es la Coordinadora de ONGs de Euskadi de Apoyo a Inmigrantes Harresiak 
Apurtuz, con apoyo institucional del Departa- mento de Inmigración del Gobierno vas-

más de 1.200 personas; una buena muestra de la suma de actuaciones folklóricas 

el ya tradicional Senegaldarren Jaia, con elementos que conjugan la cultura africana 

con la vasca.

3.  LOS ESPACIOS URBANOS COMO LUGARES DE INTERSECCIÓN FESTIVA Y (RE)
CONSTRUCCIÓN IDENTITARIA 

Ya en un marco plenamente urbano, como son los cascos viejos de las cuatro ca-

pitales vascas de Hegoalde , una serie de colectivos vecinales, asociaciones de 

inmigrantes y ONGs organiza cada año desde el 2004, en base a los baremos “po-

pular y autogestionario”, sendas fiestas gastronómicas, musicales y reivindicativas: 

Munduko Arrozak/Arroces del Mundo, con celebraciones homólogas en otras auto-

nomías españolas . En Bilbao el evento es promovido –a mediados de junio– por la 

Coordinadora de Grupos por la Rehabilitación de los barrios de Bilbao La Vieja, San 

-

ción social y movimientos sociales, habiendo participado –en 2008 y 2009– hasta 

80 colectivos integrados por 2.200 personas, amén de espontáneos y espectado-

res. Fiesta con el objetivo explícito de “festejar la interculturalidad y el mestizaje”, 

fomentar la participación social y “reclamar, ocupar, recuperar nuestras calles” con 

la “utilización del espacio público como lugar de encuentro”, amplificando las reivindi-

caciones de barrios y colectivos inmigrados contra “la exclusión social, por la partici-

pación ciudadana y acogiendo la diversidad”, tratando de conjurar los inevitables sen-

timientos de inseguridad, sospecha y rechazo entre los autóctonos (Coordinadora, 

del arroz –referente gastronómico sígnico de universalidad y de diversidad al propio 

Harresiak Apurtuz. Coordinadora de ONGs de 
Euskadi de Apoyo a Inmigrantes, que agrupa un total de 47 colectivos: ONGs, asociaciones de emigrantes, 

religiosas y sindicales de Bilbao y del resto de Bizkaia. En Donostia – S. S., la fiesta tiene lugar en el seno 

de los encuentro interculturales de Urgull. En el 2009 se han sumado a esta iniciativa las poblaciones de 

Durango (Bizkaia) e Irurtzun (Navarra).

Festival de las Sopas, en torno a un plato extensivo a buena parte del mundo, celebrado en 

característico de este tipo de eventos)
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tiempo–, de la comensalidad pública del multitudinario yantar popular, esta fiesta 

también consta de actuaciones musicales y danzas (africanas, hispanoamericanas, 

brasileñas, flamencas), kalejira (pasacalles), talleres infantiles o programa de radio 

sobre el evento. Ocupando el principal espacio público de la zona, la plaza del barrio 

de San Francisco, para mejor visualizar la diversidad de estos barrios y el capital 

aportado por la interrelación entre personas y culturas. Vehiculando así el potencial 

de los usos culinarios intercambiados como soporte relacional y canal de comunica-

ción, que se intensifica mediante la comensalidad festiva concelebrada en espacios 

públicos. Ya que con la elaboración y degustación de comida colectivamente, “se 

produce un intenso intercambio de saberes, sabores y prácticas de la vida cotidiana 

 Porque en un mundo cada vez más interconectado y cuyas fronteras devienen 

permeables, estas fiestas, dotadas de capacidad performativa, participan en la recom-

posición de un sentimiento de identidad y pertenencia local que no se funda tanto en 

el origen común de sus participantes como en la ilusión de una comunidad imaginaria 

e imaginada, abierta desde el barrio y/o la ciudad hacia el mundo, desde lo local hacia 

lo global; en la construcción de una identidad sustentada en nuevos vínculos comuni-

-

tino, menos locales y más transnacionales que las de antaño, en las que festividades 

que congregan a colectivos de diferentes países desempeñan un papel capital (Durand 

explícitamente para propiciar la integración de los inmigrantes en base a la convivencia 

intercultural y a erigir puentes entre las diferentes colectividades étnicas, que buscan 

ser consideradas fiestas de cariz local con la participación de autóctonos y que, por su 

naturaleza reivindicativa, quieren tener una visibilidad propia de los espacios públicos 

que legitime su presencia y su “saber hacer” (Hily y Meintel, 2000: 8; Gallotti, 2007: 

en una amplia variedad de estrategias enfocadas a impulsar la convivencia intercultu-

ral a partir de las que se une a personas y grupos diferenciados, y a recomponer los 

vínculos de sociabilidad de los vecindarios, que la inmigración y la diversidad étnica 

 Y para ello nada mejor que los espacios públicos urbanos, lugares relacionales 

por definición, heterogéneos morfológica y funcionalmente, de confluencia y limina-

lidad de estilos de vida; plenos de intensa sociabilidad y contacto intercultural, de 

densos significados para sus usuarios capaces de quebrar estrechas relaciones co-

munitarias para reconstruir nuevas pautas identitarias y culturales de pertenencia. 

Los espacios públicos están dotados de un alto potencial simbólico y de muy diver-

sas posibilidades de interacción, desde la diversión al conflicto. Porque es en ellos 

donde, más allá de la aparente trivialidad de muchos de tales contactos, se tejen 

redes de sociabilidad y de vecindad; donde nos hacemos visibles y la dimensión 

espacial visualiza las definiciones identitarias del conjunto de la ciudad. Y también 

donde, más allá de la cotidianeidad, las celebraciones festivas, entre otras formas 

de apropiación esporádica y colectiva, potencian una representación temporal del 

espacio que tiende a amplificar esa visibilidad y la identificación de los grupos que 

participan activamente en la misma, y particularmente de los étnicos y/o comunita-

rios. Convirtiéndolos efímeramente en espacios donde la interacción y la permeabili-



1249
XVII Congreso de Estudios Vascos: Gizarte aurrerapen iraunkorrerako berrikuntza = Innovación para el progreso social 

dad entre diferentes es la norma, transgrediéndose las diferencias y propiciando las 

relaciones interculturales, así como la transformación de las identidades esencialis-

tas en híbridas17, complejas y poliédricas, en proceso de (re)construcción mediante 

nuevas e intensivas formas de sociabilidad. Porque la interacción en estos lugares 

funciona como puente sociocultural que evoca valores compartidos, capaces de su-

perar las diferencias y los estereotipos negativos, y es merced a ella que la historia y 

la memoria se construyen y se enuncian públicamente (Bastenier y Dassetto, 1993: 

Por lo que es en estos espacios públicos, particularmente de los barrios populares, 

donde los inmigrantes escenifican procesos identitarios mediante estrategias de re-

significación cultural, convirtiéndolos así en loci de interacción e hibridación entre la 

cultura local vivida y la memoria reconstruida de las culturas de origen. Cambios que 

se dan en clave de glocalización, un proceso que resignifica y combina las escales 

global y local con la emergente transnacionalización.

 De entre todos estos espacios es la calle, unidad mínima de los mismos y lugar 

arquetípico de lo urbano, la que condensa y visibiliza todo un imaginario de “discur-

sos, imágenes, memorias y emociones que atraviesan, elaboran y estructuran simbó-

licamente la ciudad en aquello que tiene de más específicamente urbano” (Cordeiro y 

Vidal, 2008: 10). Coordenada espacial que, combinada con la del efervescente tiem-

po festivo, confiere a la calle –y a la plaza– en cuanto lugar antropológico la centrali-

dad de valores referenciales y de prácticas como la sociabilidad pública, el encuentro 

de vecinos y de extraños, la comunicación interpersonal, la interacción ciudadana y 

la pertenencia común, más allá de su constrictiva conceptualización contemporánea 

como lugar de tránsito y circulación, servidumbres que la asemejan a los no-lugares 

característicos de la modernidad tardía. 

 Porque la calle es un espacio ambiguo, teatro de una intensa sociabilidad pública 

e interaccional, mediante el intercambio de signos entre muy diferentes actores so-

ciales. Un lugar de efervescencia colectiva y de marginalización, de reconocimiento 

social para unos y de exclusión para otros, de encuentro y de evitación. Donde se 

experimentan la alteridad y la diferencia, la construcción sociocultural y su decons-

pública, es el laboratorio donde se inventan nuevos vínculos e híbridas afirmaciones 

identitarias. Y las calles interétnicas constituyen un lugar privilegiado de encuentro 

con la alteridad, con la extranjería, como superación de las diferencias mediante la 

pertenencia común a un lugar por referencia a la movilidad y a la transnacionalización 

que remiten a instancias globales.

 Las fiestas multiculturales, a partir de la espontaneidad y el entusiasmo que 

suscitan, recuperan o reinventan formas tradicionales de ocupación de este lugar so-

efímeramente barrios segregados y degradados que también son teatro de la es-

tigmatización, las tensiones interétnicas, la droga y los espacios del miedo en la 

17. La interculturalidad es una forma transversal de pensar el pluralismo étnico muy diferente a las ideas 

de melting-pot, de asimilación a la cultura dominante o integración. E incluso a la de multiculturalismo, fun-

damentado en la coexistencia entre diferentes, que puede legitimar e incluso reforzar las diferencias entre 

culturas estancas, emigrantes o vernáculas.
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vida cotidiana. Estas fiestas constituyen, así pues, momentos de reafirmación de 

sociabilidades comunitarias, vecinales e inmigrantes en la diáspora, que ensayan 

una lengua común, recreando la confianza y la entente en las relaciones sociales a 

partir de este paréntesis de sociabilidad y efervescencia colectiva que es la fiesta 

(Roulleau-Berger, 2004: 117-118). Por temporales e imaginarios que sean, estos 

instantes de efervescencia festiva en espacios multiétnicos resultan significativos, 

puesto que instauran un cronotopos donde la calle deja de ser muro entre diferentes 

para convertirse en frontera porosa, lugar de renegociación de pertenencias y de po-

 El asentamiento de inmigrantes en las coordenadas de la globalización ha adquirido 

nuevas formas y dimensiones, implicando un cambio cualitativo que ha dado lugar a la 

construcción de comunidades transnacionales18, a la institucionalización del sentido de 

pertenencia a colectividades múltiples o bifocales, y a identidades que son una síntesis 

de las características culturales de los países de origen y de acogida (Lacomba, 2002: 

130-131; Portes, 1999: 137), del aquí y del allá, del presente y del pasado. Emergiendo 

así comunidades “que comparten referencias e intereses comunes, y utilizan redes 

transnacionales para consolidar la solidaridad más allá de las fronteras nacionales” 

de una identidad propia y novedosa, síntesis de memoria histórica y nuevas vivencias, 

dotada de sus propios universo simbólico y sistema de significación, que caracteriza a 

una comunidad con relaciones o lealtades duales (Firth, 2007: 220, 249). Lo nuevo 

de estas comunidades transnacionales es que imbrican entre sí a las sociedades y 

culturas de origen y de destino separadas geográficamente, mediante las posibilidades 

del espacio de los flujos en la sociedad informacional, creando espacios plurilocales 

y redes multidimensionales de intercambio; procediendo de este modo a una deses-

tructuración del concepto tradicional de comunidad, en términos de deslocalización. Y, 

así: “Las redes sociales sirven para recrear la comunidad de origen en los lugares de 

asentamiento, y de esa forma reproducir la comunidad en el contexto de su transnacio-

de origen se transforman por su vinculación con la vida cotidiana de sus emigrantes en 

diferencia de las clásicas formas de migración, permanente o temporal, el proceso de 

asentamiento no se adecua a formas de asimilación o integración sociocultural o cívica, 

aunque los emigrantes luchan por ser reconocidos en sus nuevos destinos desde la pri-

en varias localizaciones, que coexiste con diversas formas de identidad sociocultural, 

residencial o política propias de las naciones entre las que se da la migración; porque 

aquel está antes, pero también más allá, de la ciudadanía19

18. Este concepto, asociado al de transnacionalismo designa un nuevo campo de significados, acciones y 

procesos basados en la multiplicidad de participaciones entre individuos y grupos asentados en espacios 

sociales transnacionales, que pertene- cen simultáneamente a dos mundos, vinculando su sociedad de ori-

gen con la de instalación. Se usa como sinónimo de internacional, multinacional, híbrido, creolizado y global, 

porque se configura como espacio analítico para estudiar las conexio- nes entre lo local y lo global (Goñalons, 

19. Como afirma Castles (1998: 10), se precisa un modelo de ciudadanía global que rompa nexos entre 

pertenencia y territorialidad, pero reconociendo las diversidades étnica y local, y el multiculturalismo. 
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8). Sin embargo, la transnacionalización no se opone necesariamente, sino que coexis-

te con procesos de integración o de asimilación en el lugar de acogida (Levitt y Vertovec, 

casi siempre informales, actores no institucionales, bien grupos organizados o redes de 

 En Euskal Herria también emergen las primeras manifestaciones singulares, públi-

cas o semipúblicas, de colectivos culturales, nacionales o religiosos de origen foráneo, 

aún de escasa visibilidad social para los autóctonos. Como los actos –intercambio de 

regalos y banquete– del Aid-al-Fitr, con los que culmina en Euskadi la celebración ma-

grebí de clausura del periodo de ayuno del Ramadán, sin duda la expresión más neta 

de pertenencia a la comunidad y cultura musulmana20, tales como la merienda en la 

mezquita Assalam, del barrio de Santutxu (Bilbao) -abierta al vecindario- y la reunión en 

el pabellón polideportivo de La Casilla (2007) o en el de San Ignacio (2008), ambos 

en Bilbao, con más de 2.000 participantes. En Castejón (Navarra), una comunidad 

musulmana integrada por 1.000 personas, invita a todo el vecindario a un lunch en la 

cafetería Kebab Mossef, con objeto de lograr “una mayor integración entre nuestras 

diferentes culturas. Se trata de que los vecinos de Castejón conozcan nuestras tradi-

ciones para que eso nos permita a todos acercarnos un poco más, eliminando barreras 

y tabúes” (Diario de Navarra, 21 es el 

Aid Al Adha o Aïd El-Kébir, festividad sacrificial del cordero que conmemora el sacrificio 
22. Los 2.000 musulmanes de la costa laburdina y 

también los de Bizkaia en el precitado pabellón de La Casilla, aunque ésta queda más 

reservada a la intimidad doméstica que la precedente23

24. 

20. Porque los musulmanes, a partir de su afirmación de la centralidad religiosa, tienden a unir la identidad 

religiosa con la nacional o comunitaria, incluso entre no creyentes ni practicantes (Sáez de la Fuente, 2008: 

181 – 182).

21. Concepto que solo adquiere sentido entre los creyentes de la diáspora migratoria en occidente, donde 

se fortalece en la confrontación con la modernidad. Convirtiéndose la religión en el elemento de identidad 

más significativo entre los magrebíes, practicantes o no, y estableciendo una frontera simbólica entre ellos y 

la sociedad de acogida, que los identifica como un todo supranacional integrado por sus prácticas religiosas 

22. Se ha estudiado la celebración de este ritual familiar en la emigración (Francia, Bélgica, Reino Unido), 

musulmanas del Aid el Kebir y el Aid el Seghir. 

en centros cívicos o polideportivos, cedidos por los municipios, para “recordar el sentido social de estas 

fiestas que van mucho más allá del estricto ámbito familiar” (Martí, 2008: 27). Lugares como el parque de 

la Ciutadella o de Montjuic se convierten en referentes espaciales sucedáneos de la peregrinación para in-

migrantes pakistaníes e indios; y otros espacios públicos reemplazan a los añorados como sitios de paseo 

la asociación Marroquíes sin Fronteras -

tivamente el ritual en 2009, porque -afirman- “representamos a un colectivo que tiene sus propios 

códigos, creencias y valores. El acto podría estar además abier to al conocimiento de los autóctonos, 

porque se trata de una celebración [...] con patrones positivos y significativos de nuestra cultura que 
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Asociación de 

Chinos en Euskadi en locales semipúblicos, como teatros o palacios de congresos. 

Evento celebrado en el Palacio Euskalduna de Bilbao desde 2004, y cuya edición de 

con el paseo y baile del dragón por la explanada de este centro congresual y festival 

. Y también, d. 2009, por 

Kursaal donostiarra 

abierta al público en general, sea chino o no, y gratuita. Con la actuación de diver-

sos grupos folklóricos y de ópera china, y con el propósito explícito de propiciar el 

intercambio con la cultura vasca. Y también con el semipúblico baile del dragón en 

ONGs Gentes del Mundo celebra –d. 2007- el Festival Gentes del Mundo en el 

bilbaíno, exaltando la interculturalidad mediante expresiones musicales, de danza y 

gastronómicas. 

 En Vitoria-Gasteiz, asociaciones de nueve países latinoamericanos, más ONGs lo-

Casa de las Américas 

en el parque del Norte, con predominio de actos lúdicos y públicos. O eventos más 

particularistas, donde los inmigrantes de un origen nacional concreto semejan fies-

tas, populares o cívicas, de su país respectivo, pero aún confinados al espacio se-

-

comunidad portuguesa allí afincada –desde los años sesenta- organiza su propia 

fiesta a finales de junio.

 Pero, sin lugar a dudas, reviste mayor significación aún, la participación colec-

tiva y organizada de los inmigrantes transnacionales en las fiestas populares de 

las poblaciones vascas de acogida, fenómeno incipiente, como la incorporación de 

medio centenar de inmigrantes –de Senegal, Colombia o Ecuador- a las fiestas de 

San Fausto de Basauri (2009), a través del entramado de sus cuadillas festivas y de 

las txoznas. Aste Nagusia de Bilbao, con participación 

de jóvenes inmigrantes en muchas de sus comparsas festivas, y donde existe desde 

hace tiempo la idea de formar una agrupación específica para ellos, además de la 

extensible a un colectivo más amplio en calidad de asistentes a los espectáculos 

públicos y/o de consumidores en las barracas, bares y restaurantes. Sin salir de 

Bizkaia, en los Ochomayos de Orduña, la comunidad de inmigrantes ecuatorianos 

saca a la calle sus tradiciones, musicales y culinarias; a través de la agrupación 

local Cultura Indígena Otavaleña. Por su parte, la Asociación de Mujeres Latinoameri- 

canas Lacasiun, organiza diversos espectáculos de bailes en los Sanjuanes de Eibar 

(Gipuzkoa). En Navarra sucede otro tanto, por ejemplo con la participación activa de 

la Asociación de Ecuatorianos de Alsasua en un almuerzo popular coorganizado con 

la sociedad gastronómica local Zubiondo. O la incorporación al desfile festivo de la 

Baztandarren Biltzarra (en Elizondo), de inmigrantes intraestales y ecuatorianos, en 

ayudarían a desmarginar” (Diario de Noticias de Navarra, 3.11.2009). Petición que no ha alcanzado 

eco municipal.

-

bony, 2007: 184).



XVII Congreso de Estudios Vascos: Gizarte aurrerapen iraunkorrerako berrikuntza = Innovación para el progreso social 

corporativa de cada uno de los diecisiete pueblos del valle de Baztan, en esta exal-
tación de la identidad supralocal compartida, y muy vinculado a los rasgos culturales 
tópicamente vascos.

4.  UNA ESTRATEGIA INVERSA: LA REPRODUCCIÓN DE LA IDENTIDAD VASCA DIAS-
PÓRICA

de la identidad étnica de su aquí de origen en su allí de residencia y resocialización 
ha sido objeto de diversas investigaciones antropológicas o sociológicas, casi todas 
ellas de ámbito urbano. En la metrópoli de Barcelona, Xavier Medina ha estudiado la 
construcción simbólica de territorios de identidad étnica vasca; a través de prácticas 
comensalísticas, religiosas, lingüísticas o deportivas y del ejercicio de la sociabili-
dad cotidiana, pero también de rituales festivos y/o deportivos. Fruto de su labor 
investigadora es una serie de trabajos (cfr. Homobono, 2004: 43). Uno ellos trata 
sobre la celebración de la postulación coral de la fiesta de Santa Águeda; y otro de la 
Korrikursa, nuevo ritual deportivo-festivo que enlaza la Euskal Etxea con la Nafarren 

Etxea 

de lugares tan emblemáticos como Les Rambles y la Plaça de Catalunya (Medina, 
2002 y 2004). Su referencia es la Korrika, una anual carrera o “ritual de la lengua en 
el espacio” que entrelaza toda la geografía vasca (Valle, 1988). 

 Por su parte, Kepa Fdez. de Larrinoa (1997 [1991]) –como antes W. Douglass 
(1991)– ha estudiado The Western Basque Festival en Spark-Reno  (Nevada), peque-
ña ciudad del oeste, donde los vascos de la diáspora norteamericana, un colectivo 
cuantitativamente pequeño y muy disperso pero organizado a través de una vasta red 
de clubes27, se reúnen para celebrar y exaltar simultánea- mente su identidad étnica 
reinventada y su inserción cultural en la sociedad de acogida, en cuya construcción 
nacional han participado, a partir de un profundo americanismo, y obteniendo visi-
bilidad social mediante el potencial performativo de una fiesta aglutinante28

vez, el sociólogo vasco-argentino Ignacio Irazuzta se ha ocupado de investigar (1999; 
2001) el Encuentro de las Colectividades 

celebración a través de la que 23 asociaciones de inmigrantes de muy diferentes orí-
genes étnicos y/o nacionales –con inclusión del Centro Vasco y del Centro Navarro– 
dramatizan su inscripción en la nación argentina a partir de su identidad de origen. 
Ritual civil que transita rápidamente desde su invención hasta su consolidación, que 
celebra las tradiciones culturales de los inmigrantes, y que vehicula la integración de 

National 

Basque Festival – y en Ely. Nevada es el punto intermedio entre los vascos de California (navarros 
y bajonavarros) y de Idaho (vizcaínos).

Organization.

28. Puesto que, debilitada la idea del melting-pot, los vascos y otros colectivos de origen europeo efectua-
ron en Norteamérica el tránsito desde el estatus de inmigrantes al de grupo étnico. Y su reafirmación iden-
titaria tiene un contenido meramente simbólico, expresado con ocasión de actividades de ocio o festivas 
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éstos en la sociedad local y nacional de acogida a través de imágenes de construc-

ción social. 

 Muchos otros colectivos vascos de la diáspora también celebran sendas festi-

vidades en sus lugares de destino29. Bien global o localmente, de acuerdo con sus 

respectivos territorios de origen. Este segundo es el caso, por ejemplo, de los nume-

rosos oriundos de sendos valles navarros, iniciadas el año 2004 y ya consolidadas: 

el de Baztan, cuya numerosa colonia en México celebra cada 1º de mayo el Baztango 

Eguna, una fiesta que tiene lugar en la Euskal Etxea (Centro Vasco) de México D. F., 

y que se articula en torno a la gastronomía y al folklore locales; así como también 

de los amerikanuak procedentes de Erro, cuyo encuentro festivo anual se celebra en 

vascos en EE. UU., junto a sus familiares y amigos, celebran un encuentro festivo 

Amerikanoen Biltzarra, de carácter itinerante entre sus 

poblaciones de origen30. El evento festivo consta de actos rememorativos de sus 

antiguas labores, misa, danzas autóctonas y recital de bertsolaris, así como una 

inscribe en la recuperación de la memoria del colectivo de emigrantes –durante las 

décadas de los cincuenta y sesenta- retornados, con fuertes vínculos suscitados 

por la experiencia compartida y que han perdurado a través del tiempo. El evento es 

organizado por un grupo de hijos de los mismos, con la colaboración de instituciones 

locales y autonómicas, además de la asociación Artzain Mundua. 

-

mar otras categorías más lábiles (Douglass, 1994), todas ellas con su respectiva 

participación en los rituales festivos de su zona de origen. Desde los temporeros 

hasta quienes practican desplazamientos pendulares –diarios o semanales- entre su 

lugar de nacimiento y el de trabajo o estudio. Como muchos inmigrantes foráneos, 

estos emigrantes vascos transnacionales, intraestales o pendulares procuran estar 

presentes anualmente en la fiesta más significativa de su pueblo. Protagonizando así 

un evento festivo que exalta las identidades vascas: local, provincial y cultural. Por su 

particular significación, cabe citar a los jóvenes estudiantes suletinos que, durante 

varios meses, retornan semanalmente a su pueblo desde Pau, Burdeos o París. Para 

ensayar la maskarada carnavalesca, y otros más para representarla por las poblacio-

significados sociales activados y resignificados, con participación social. Es una iden-

tidad policéntrica, dialéctica y reconstruida en diversos contextos temporales y espa-

ciales. Conformada como transnacional y transatlántica, con centro en Euskal Herria 

-

tantes de diversas oleadas de emigrantes o refugiados. La emigración implica una 

ruptura con su allí y con su memoria, para afrontar un inevitable contacto cotidiano 

con otros en el aquí, siempre más complejo en el ámbito urbano. El inmigrante de la 

vascófona. 



XVII Congreso de Estudios Vascos: Gizarte aurrerapen iraunkorrerako berrikuntza = Innovación para el progreso social 

modernidad tardía participa en redes, actividades y modos de vida que vinculan a sus 
sociedades de origen y de acogida, en un proceso favorecido por la globalización de 

-
nidades vascas presenta importantes paralelismos con los de otros colectivos31 en 
sus respectivas sociedades de acogida. Ya que su planteamiento se escenifica en 
unos ámbitos -local, regional, nacional y global- que configuran un paisaje en per-
manente reestructuración; en el que intervienen categorías tales como identidad/
es, ciudadanía, familia, comunidad étnica y estado-nación en permanente tensión. 
Variables todas de las que estas fiestas constituyen una neta expresión, al propio 
tiempo que contribuyen a su resignificación.

5. CONCLUSIONES

Rasgos destacados de todas estas celebraciones son el hecho de compartir un mar-
co simbólico y físico, sustitutorio del escenario habitual en su país de origen, y cons-
tituido por espacios públicos o semipúblicos del de acogida, con la reconstrucción 
de nuevos grupos sociales que ocupen el vacío de la familia extensa y del vecindario 
de allí. 

población autóctona y adaptando usos propios a las exigencias del entorno de aquí. 

Con lo que dan lugar a un acto festivo híbrido, en el que se interpolan rasgos proce-
dentes del país de origen y del de adopción32

que las fomenta. Las asociaciones de inmigrantes connacionales, o por comunida-
des de tipo cultural y/o religioso, juegan un papel decisivo en la reimplantación de 
sus tradiciones festivas de origen en el país de acogida; y, recíprocamente, las prác-
ticas festivas desempeñan un papel estructurante del asociacionismo inmigrante y 
de las identidades en la diáspora migratoria, como agente cultural y participativo en 
la vida ciudadana, emancipándole de su condición de sujeto pasivo de las políticas 
institucionales (Gallotti, 2007: 233). Porque los eventos festivos organizados por ins-
tituciones locales solo otorgan a los inmigrantes una participación simulada y pasiva, 
y sirven más bien para canalizar discursos oficiales de multiculturalidad y civismo 

o algunas organizaciones religiosas autóctonas también desempeñan un importante 
papel, y el conglomerado del asociacionismo civil inmigrante constituye un importan-
te factor de participación e integración sociocultural de la migración (Álvarez de los 
Mozos, 2007; Goñalons, 2007: 108-112).

no radica tanto en los actos celebrados, sino en la sociabilidad que implica el encuen-

la colectividad coreana y con la sociedad argentina (Castiglione, 2007: 1).

32. Entre otros ejemplos estudiados de comunidad trasnacional, cabe citar las fiestas caboverdianas del 
Colá S. Jon en Lisboa (Ribeiro, 2001); o la de San Juan en la diáspora norteamericana de Boston, Providen-
ce y New Bedford (Meintel, 2000; Firth, 2007). Y las de los portugueses en Francia (Cordeiro y Hily, 2000). 
Sus asociaciones vinculan “actividades de defensa de intereses económicos, políticos y culturales tanto en 
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tro. Y de novedoso que, descontextualizadas de sus lugares de origen y celebradas 

entre otros, van saliendo del “entre sí” para constituir lazos con aquéllos, posibilitan-

do la reconstrucción de nuevas redes sociales. Con lo que se resemantizan y asumen 

perfiles étnicos y nuevos significantes identitarios, que allí no tienen las celebracio-

Porque se trata de celebrar la propia comunidad, pero también de presentarla a los 

otros. De este modo, tales fiestas -y sus discursos legitimadores- contribuyen a la 

transformación y reformulación de las identidades, a su hibridación y mestizaje, a la 

dialéctica entre la identidad y la diversidad, la autoctonía y el cosmopolitismo, los es-

pacios privados y los públicos, lo tradicional y lo institucional. Pero no están exentas 

de una cierta folklorización, que puede crear controversia en el seno del propio grupo 

concernido (Hily y Meintel, 2000: 8; Cordeiro y Hily, 2000; Fantauzzi, 2007: 227).
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